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 PARTE 1 

      

      

    El autocar salió puntualmente a las seis de la mañana, una nueva temporada de campamentos acababa de empezar, el destino era una casa de colonias para Scouts junto a un lago, mi grupo estaba formado por 7 monitores y 28 chicos y chicas de entre 17 y 19 años, mi nombre es Liliana y soy una de las monitoras, de hecho, este era el primer año que ejercía de monitora pues otros años iba en calidad de campista. Juan era mi novio, tenía 29 años y era monitor desde hacía dos, en el campamento del año pasado nos liamos, y hasta hoy está durando nuestra relación, yo tengo 24 y si quería que pasáramos juntos aquellas vacaciones tenía que ser como monitora pues no le había tocado ir con los chicos mayores como el año pasado. 

    En el grupo de 17 a 19 años era normal que en los campamentos se iniciaran muchas relaciones, más o menos serias, de las seis chicas que compartimos cabaña el año pasado sólo yo había mantenido el novio durante tanto tiempo, aunque 5 perdimos la virginidad en el campamento aquel año, con algún monitor, como yo, o bien con otros compañeros Scouts. 

    El trayecto, que dura casi seis horas, sirvió para ir conociéndonos los monitores, pues veníamos de distintas agrupaciones escoltas, aparte de Juan y yo, había dos chicas más (Ana y Carla) y tres chicos (Carlos, Pedro y Javier), de hecho solo conocía a Javier del año pasado, era muy peludo y le apodaban el "oso", también era el mayor de todos y un poco el Jefe de expedición. 

    Con respecto a los chicos, de una manera intencionada se procuraba al hacer los grupos que fueran igual número de chicas que de chicos, así se fomentaban mejor las relaciones entre ellos en aquella etapa adolescente, me fijé que, aunque había diferencias de hasta dos años físicamente no se notaban mucho. De una manera instintiva se fueron sentando al llegar los chicos con los chicos y las chicas con las chicas, ellos cantaban canciones propias de las viajes en autocar mientras ellas se dedicaban más a cuchichear entre ellas sobre los chicos (igual que hacía yo años anteriores), me fijé en un muchacho en concreto, debía tener sobre los 17, estaba callado, sentado en la parte de delante, pregunté a "oso" por él y me explicó que no era muy popular entre sus compañeros, sus padres le obligaban a asistir a los campamentos y él no se integraba, además físicamente era poca cosa por lo que los chicos no querían compartir con él los juegos de carácter deportivo, nuestra labor era conseguir que se adaptara al grupo y que fuera admitido por el resto de compañeros. 

    Después de un par de horas, el silencio reinaba en el autocar, al salir tan pronto hizo que los muchachos se durmieran casi todos, solo Enrique (el chico solitario) seguía despierto, estaba leyendo un libro. Me acerqué a él y me senté a su lado, levantó la cabeza del libro y le saludé 

    —Hola, ¿cómo estás?  

    —Hola, bien —contestó.  

    —¿Qué lees?  

    —"Escupiré sobre vuestra tumba" de Boris Vian 

    Me quedé sorprendida, es un libro que había leído yo hacía unos meses, y si no recordaba mal me pareció bastante fuerte, con algún capítulo con descripciones muy eróticas, intenté no darle importancia... 

    —Y ¿te está gustando?  

    —Bastante —contestó— ¿lo has leído?  

    —No —contesté algo avergonzada de haberlo leído.  

    —Es un poco "picante", pero me gusta este tipo de literatura.  

    —Ya... —no sabía qué decirle, no estaba preparada para tratar de esos temas con un adolescente de 17 años. 

    —¿Quieres que te lo deje cuando acabe?  

    —Bueno, ¿crees que me va a gustar? Igual me escandalizo —dije esbozando una sonrisa.  

    —Seguro que sí, pero escandalizarse un poco tampoco es malo —diciendo esto me guiñó un ojo y sonrió. 

    Desde luego, para ser poco popular con los chicos sabía entrar a las chicas, entonces cerró el libro y se incorporó para ponerlo en la bolsa que tenía en la parte de arriba, casi di un grito de sorpresa al ver el tremendo bulto que tenía en su pequeño pantalón corto de Scout, aún no sé cómo me contuve, me dio la impresión que era el paquete más grande que había visto nunca, me puse un poco para atrás, pues prácticamente lo tenía a un palmo de la cara, después de dejar el libro se volvió a sentar, comenzó a contarme que no era la primera vez que iba de campamento pero que no le gustaba, que sus padres le obligaban, que le gustaba más estar en casa con el ordenador o leyendo un libro que ir de excursión. Yo me limitaba a contestarle con monosílabos y hacía un esfuerzo por no mirar hacia abajo, juraría que la punta de su polla sobresalía por la pernera del pantalón, no estaba segura de lo que había visto pero de repente me había excitado mucho, ya dice Juan (mi novio) que me cuesta muy poco ponerme a tono, pero si era cierto lo que me había parecido ver no era para menos que ponerse cachonda perdida. Con la excusa de que quería dormir un poco me levanté y fui a mi sitio, me senté y cerré los ojos, una gran polla apareció en mi mente y no podía dejar de pensar en ella, por fin me dormí. 

    —¡Despierta! ¡Hemos llegado! —me estaba zarandeando Juan mientras me hablaba.  

    —¿Qué? ¿Cómo? —desperté sobresaltada.  

    —Que ya hemos llegado, espabílate que hemos de organizar todo.  

    —Sí, de acuerdo. 

    Al ir a levantarme noté mis braguitas mojadas, el sueño que había tenido, aunque no lo recordaba bien, había sido muy erótico. No conseguía recordar con quién había soñado, con Juan o con Enrique. Anudé un jersey a la cintura pues temía que la mojadura hubiera traspasado el pantalón corto por detrás, y comencé a ayudar a los chicos a sacar sus mochilas del maletero, me propuse a mí misma comprobar que la polla de Enrique no había sido imaginación mía, ya se daría la oportunidad en los días sucesivos de espiarlo en las duchas o en el dormitorio. 

    Las cabañas eran de 7 personas, un monitor y 6 Scouts, La única mixta fue la mía, me instalé en ella junto con dos monitores (Pedro y Carlos), Enrique y otro chico algo gordito que tampoco era santo de la devoción de sus compañeros y un par de chicas (después me enteré que las otras no querían dormir con ellas pues decían que eran lesbianas). No pude evitar pensar que durmiendo juntos no me faltarían ocasiones para espiar a Enrique. 

    Javier, el "oso", nos dio unos pequeños consejos a los monitores en la primera reunión que tuvimos, éramos novatos exceptuando a Juan y Carla que era el tercer año que venían, cuando llegó al tema del sexo nos dijo que había que actuar con naturalidad, que era normal en aquellas edades el despertar sexual de los adolescentes y debíamos ser tolerantes; hasta cierto punto, claro. 

    Pronto se hizo la hora de ir a dormir, por ser el primer día todos íbamos cansados, por lo que después de cenar nos recluimos en nuestras cabañas respectivas con la idea de estar frescos para mañana. Me acosté esperando a Juan, llevaba todo el día caliente por culpa de Enrique y me apetecía mucho estar con él. Tardaba en venir, casi sin darme cuenta mi mano bajo hasta la vulva y comencé a acariciarme, procuré ser lo más discreta posible pues aunque estábamos a oscuras, podía oír a las dos chicas cómo susurraban una conversación y no dormían, no podía entender lo que decían, sólo eran murmullos, mis dedos ya se perdían por dentro de las braguitas que llevaba puestas cuando los susurros de las dos chicas se convirtieron en ahogados gemidos, mis ojos ya se habían acostumbrado a la oscuridad y pude distinguir como en la cama de una de ellas había dos cuerpos, deduje que serían ellas dos y que los rumores de lesbianismo serían ciertos, al oírlas mi calentura fue en aumento, me acariciaba los pechos e introducía mis dedos en mi coñito muy mojado. No pude evitar un ligero suspiro cuando llegué al orgasmo, pero ni me oyeron enfrascadas como estaban entre ellas, los demás dormían. 

    Alguien picó a la ventana, era Juan, me bajé de la cama sin hacer ruido, las dos chicas pararon, pasé a su lado y las miré, nuestras miradas se cruzaron unos segundos, salí al exterior y allí estaba mi "macho". 

    Sin decir nada me besó, nos dirigimos a la cabaña del embarcadero, yo necesitaba una polla urgentemente, así que en cuanto entramos me arrodillé y de una vez le bajé el short hasta las rodillas, su pene estaba semi erecto y me lo metí en la boca, comencé a succionar y noté cómo aumentaba rápidamente de tamaño, la chupaba y lamía frenéticamente, tenía ganas de sentir la leche caliente en mi boca, pero Juan me hizo parar y se estiró en suelo, adoptamos una posición de 69, volvía a mamarla mientras él pasaba su lengua y metía sus dedos en mi raja, notaba como su lengua entraba dentro mío y cómo con sus dientes aprisionaba mi clítoris y lo mordisqueaba, mis flujos mojaban su cara, me estaba corriendo una y otra vez cuando arqueando la espalda y con un espasmo soltó su descarga en mi boca, la tragué toda pasando mi lengua por su polla y recogiendo hasta la última gota de leche. Me estiré a su lado y me abrazó 

    —¡Sí que te sientan bien los campamentos! —dijo—. Llevo todo el día deseando estar contigo, cariño.  

    —¿Que te ponen caliente los Scouts? —sonrió.  

    —No seas tonto, sabes que sólo me gustas tú.  

    —Mal hecho.  

    —¿Cómo? —dije sorprendida.  

    —Digo que mal hecho que sólo te guste yo, verás cuando estamos en casa me encanta ser tu novio y ser fiel y que tú también lo seas, pero aquí es un problema, hay demasiadas tentaciones.  

    —¿Qué dices? ¿Me engañarías con otras de aquí?  

    —No se trata de engañarte, sino de disfrutar de la juventud que nos rodea. Te propongo un trato.  

    —¿Cuál? —me estaba dejando atónita con lo que me decía.  

    —Tú sabes que me vuelves loco, pero te propongo que los 10 días que vamos a estar aquí disfrutemos al máximo con quien queramos, sin celos ni malos rollos. ¿Qué te parece?  

    —¡¡¡VETE A LA MIERDA, CABRÓN!!! 

    Me levanté y me fui casi corriendo, el muy cerdo pretendía que le dejara follar con quien quisiera y después volver conmigo como si nada. Entré en la cabaña y me acosté, ahora sí dormían todos, cada uno en su cama, estuve un rato llorando hasta que me dormí. 

    Primer día. Por la mañana, Carlos vio la cara que hacía yo y me preguntó si me encontraba mal, le dije que no había dormido bien y me aconsejó que descansara un poco, él se encargaría de mi trabajo con los chicos, me quedé sola, pensaba en lo que me había dicho el cabrón de Juan, decidí no volver a salir con él nunca más, y a partir de aquel momento ya sin novio desde luego que me follaría a quien quisiera. Al cabo de media hora entró "oso" en la cabaña, Carlos le había dicho que no me encontraba bien, se acercó a mí.  

    —Cómo estás —dijo.  

    —Bien, no te preocupes, en unos momentos saldré.  

    —Quieres contarme algo, soy el mayor y si puedo ayudarte...  

    —Quizás sí que debería pedirte consejo.  

    —A ver, dime. Qué pasa.  

    —Sabes que era la novia de Juan. ¿No?  

    —Sí.  

    —Pues ayer me propuso dejar de serlo durante los días que estemos aquí para así tener libertad para hacer lo que queramos y con quien queramos, el muy cerdo...  

    —Y ¿has pensado qué vas a hacer?  

    —Por supuesto dejarlo, así ya será libre, que folle con quien quiera.  

    —Pero ¿volverás con él después?  

    —¡¡¡NOOO!!!  

    —Piénsalo bien, tal como lo veo yo es mejor decírtelo como te lo dijo que engañarte sin que te enteres, y a mí me consta que él te quiere...  

    —Y yo qué hago, ¿follarme todo lo que encuentre también?  

    —Si es lo que quieres, ¿por qué no?  

    —Me sorprendes.  

    —Cada año, chicos y chicas se juntan en estos campamentos, muchísimos de ellos se inician aquí sexualmente, por qué los monitores van a ser distintos, no seas tonta, disfruta lo que puedas y cuando vuelvas a la ciudad decide si quieres volver con él o no.  

    —Quizá tienes razón, lo pensaré cuando vuelva, me voy a divertir mientras esté aquí.  

    —Pues venga, arréglate y sal, te esperan las chicas. 

    Durante el día en estas acampadas se suelen realizar caminatas, competiciones deportivas, concursos culturales en fin, lo normal en estas situaciones, vi a Juan dos o tres veces durante el día, pero no le dirigí la palabra, me di cuenta que ente los chicos y chicas enseguida se habían formado pequeños grupos, las "Les" de mi cabaña (las llamaré así), eran inseparables, otro grupo lo formaban 5 o 6 chicos solos, otro era mixto de 8 o 9 entre chicos y chicas, otro eran chicas solas, y Enrique y "gordi", (así apodaban a Eduardo, el chico algo gordo), también iban juntos. Entre los monitores enseguida noté que Ana y Pedro se llevaban muy bien, así como Carla y Juan (mi ex), Carlos se acercaba a mí en cada ocasión que podía, no cabía duda que yo era su objetivo, "oso" era el único que no parecía tener necesidad de compañía. 

    Por la tarde, después de comer, estábamos todos descansando junto al lago, aprovechando las sombras de la arboleda, tenía ganas de ir al servicio, me dirigí a los lavabos, cerré la puerta tras de mí y me senté en la taza, había alguien debajo de la ventana del baño, oía unos ruidos que no dejaban lugar a dudas, a alguien se la estaban chupando, me puse de pie en la taza y casi me caigo al ver la escena que tenía lugar allí, "oso" estaba apoyado contra la pared mientras dos niñas le chupaban la enorme polla a la vez, pugnaban entre las dos por tener dentro de sus boquitas el gran aparato de Javier, ahora entendía que lo de "oso" no era sólo por el pelo que cubría su torso, mientras una chupaba la otra pasaba la lengua por los huevos y el trozo que a la otra no le cabía dentro, él con los pantalones en los tobillos, y ellas dos completamente desnudas formaban un cuadro impresionante, las dos chicas se acariciaban sus coñitos con muy poco vello, masturbándose mientras tragaban alternativamente de aquella polla magnifica, él mientras acariciaba una teta de cada una pellizcando los pequeños pezones que se podían apreciar muy duros, eran la culminación de unos pechos pequeños pero bien formados que cimbreaban a cada acometida de Javier. Mientras tenía lugar esto, yo empecé a masturbarme, abrí un poco las piernas y con cuidado de no caer empecé a pasar mi mano y a meter mis dedos en mi coño, no tardé en correrme, casi a la vez que "oso" y las dos nenas. Limpiaron bien la polla de Javier con las lenguas, en su cara se veían claramente los restos de semen que las habían salpicado, sentadas más que arrodilladas, exhaustas por el placer que habían tenido, las dos chicas pasaban ahora las lenguas por la cara de la otra limpiando los restos de la corrida mientras Javier que las cogía por las cabezas las guiaba hasta que se encontraron las bocas y se fundieron en un beso. Bajé de mi posición, me subí el tanga y los pantaloncitos y salí al exterior, disimuladamente di la vuelta a los servicios y encontré a las dos chicas solas vistiéndose, Javier me debió oír y desapareció en unos segundos. Vi a las dos chicas con detenimiento, una era Juani de 17 años y la otra Marga de 18, empezaban pronto a saborear el sexo pensé, no les dije nada, las saludé como si nada y seguí andando. 

    Me dirigí a mi cabaña, necesitaba una polla con urgencia, se la había chupado a Juan la noche antes, pero ahora la necesitaba entre las piernas, pensé en ir a buscar al cabronazo de Juan, pero mi orgullo me lo impedía. Al entrar encontré a "gordi" estirado en la cama durmiendo, sólo llevaba puesto el calzoncillo, no me atreví a mirar debajo, pero no parecía tener la polla demasiado desarrollada, cogí una toalla y me dirigí a las duchas, —lo arreglaré con una ducha fría— pensé. 

    Llegué y me desnudé, creía estar sola, sin preocuparme en taparme me fui hacía el chorro de agua, una voz me sobresaltó: 

    —Hola.  

    —¡Qué susto! Hola, Carlos, no te había visto —ya era tarde para taparme, mi tolla había quedado fuera en el vestuario.  

    —¿Tienes calor?  

    —Sí un poco, por eso he venido a ducharme —No te importa que esté yo, ¿no?  

    —No, que va, además tú estabas antes, si quieres salgo.  

    —¡Qué dices! Quédate y dúchate, esto es muy grande y cabemos de sobras —dijo riendo.  

    —Vale —lo mire de arriba abajo, tenía un cuerpo bien formado, y su pene colgaba flácido, pero se intuía que en erección era de buen tamaño.  

    —¿Quieres que te enjabone la espalda? —dijo.  

    —Sí —aún no sé por qué contesté que sí, sería la calentura de aquellos dos días.  

    —Ven. 

    Me acerqué a él, me dio la vuelta y vertió jabón en mi espalda, sus manos la recorrían en su totalidad, cada vez que pasaban por mis caderas bajaban un poco más hasta que ya acariciaban completamente mis nalgas, noté algo que rozaba mi culo, sus manos se asieron a mi cadera y me atrajo hacía él, bajé la mano y me encontré con la verga que ya estaba tomando proporciones importantes, me di la vuelta, ahora sus manos acariciaban mis pechos y su polla se me colaba entre las piernas sin entrar pero haciéndomela sentir cómo recorría toda su longitud rozando la entrada de mi cueva, me besó con pasión, su lengua entraba y salía de entre mis labios dándome un inmenso placer, me empujó hasta que mi espalda tocó la pared de la ducha, cogiéndome por los muslos me levantó y con mis piernas abrazadas a su cuerpo me dejó caer sobre su tranca que entró hasta el fondo de una sola vez, grité de dolor al notar aquel trozo de carne que se había colado directamente hasta el fondo. Empezó un movimiento salvaje de mete y saca y convirtió el dolor inicial en placer, cogida a su cuello lo apretaba contra mis pechos que con el roce de su cuerpo ya muy duros me proporcionaban un gran placer, él besaba mi boca y cuello dándome pequeños mordiscos que me volvían loca. Sus manos me sostenían por el culo, abriéndomelo a la vez que un dedo jugaba con la entrada trasera de mi cuerpo por la cual era virgen y aunque el dedo no era una polla debido a la estrechez del mismo lo notaba entrar y salir de allí como si fuera un gran cipote, gemía y gritaba sin parar, me tenía ensartada hasta dentro del todo a la vez que su dedo entraba en mi culo frenéticamente, me corrí violentamente (creo que hasta le mordí en la lengua) a la vez que noté cómo oleadas de leche entraban en mis entrañas a borbotones y resbalaban por mis piernas. Quedamos los dos sentados en el suelo debajo del chorro de agua que limpiaba nuestros cuerpos de flujos y sudor, nos miramos y nos besamos tiernamente. Nos levantamos y nos secamos, entre besos y caricias nos vestimos y salimos al exterior de las duchas. Nos separamos y volví a la cabaña, quería vestirme para cenar. 

    Por fin había echado un polvo en condiciones, la verdad es que lo necesitaba, lo cierto es que con el único chico con el que había follado había sido Juan, con otros no había pasado de toqueteos o alguna mamada, y me estaba dando cuenta que Juan no era nada del otro mundo, desde luego con Carlos había pegado el mejor polvo de mi vida, y la polla que había visto de Javier era mucho más grande, incluso la de Enrique (a falta de confirmación) me pareció más importante. Estaba descubriendo nuevas posibilidades dentro del mundo sexual, incluso el dedo de Carlos en mi culo me había hecho experimentar algo inimaginable antes de aquellos días. Con estos pensamientos andaba hacía la cabaña cuando a unos 50 metros de llegar vi entrar en ella a Enrique, pensé que era la ocasión, deduje que iba a cambiarse el bañador por ropa larga para cenar, por la noche refrescaba y había que taparse un poco. Con cuidado me acerqué a la ventana para espiar cómo se vestía e intentar verle la verga y confirmar lo que me había parecido ver el día antes. Tardé unos minutos en llegar, menuda sorpresa me encontré, Enrique estaba de pie, desnudo junto a la cama de "gordi", este le chupaba la polla que crecía a ojos vista, Quique acompañaba con la mano la cabeza de "gordi", no era un ritmo rápido pero metía la polla completamente cada vez, parecía imposible que aquel pollón perteneciera a un muchacho de 17 años, (rondaba los 20 cm), y menudas tragaderas tenía el "gordi", desde luego le traspasaba la campanilla y le entraba hasta la garganta, lo que tampoco me acababa de creer es que aquellos dos fueran gays, a Enrique le excitó el libro de Boris Vian que no es homosexual, y había visto a "gordi" mirando a las chicas de una manera que no dejaba lugar a dudas sobre sus apetencias sexuales, no lo entendía. Después de unos minutos, aceleraron el ritmo y apartándose de la cara de "gordi" que se masturbaba con la mano mientras chupaba, se corrió copiosamente sobre el suelo de la cabaña. No había visto mal, su polla era impresionante. Esperé un par de minutos para que se recompusieran y entré en la cabaña. 

    —Hola chicos.  

    —Hola Lily —dijeron los dos al unísono.  

    —¿Preparando para la cena?  

    —Sí, nos vamos a vestir —estaban los dos con el calzoncillo sólo.  

    —Mejor id así mismo, seríais el centro de todas las miradas —dije riendo.  

    —Se reirían de nosotros como siempre —dijo "gordi".  

    —Por el bulto del calzoncillo no creo que las chicas se rieran de ti Enrique, las volverías locas sin duda. —dije con la intención de saber qué pasaba.  

    —¿Tú crees?  

    —A ver, bajaos los calzoncillos, veremos si me equivoco —me lo jugué todo a una carta, quería saber si eran gays o no. 

    Se miraron los dos, primero "gordi" se bajó el slip, su polla aún erecta, pues no se había llegado a correr, dejaba ver una verga normal para la edad. 

    —La tienes muy bien —dije.  

    —Normalita.  

    —Ahora tú, Enrique, venga ánimo.  

    —Me da vergüenza.  

    —No seas tonto, no será la primera que veo una, y entre vosotros ya os la habréis visto en alguna ocasión —al decir esto le guiñe un ojo.  

    —Como quieras —se bajó el calzón y dejó al aire su hermosa polla ya flácida.  

    —La tienes hermosa —no podía apartar la vista de aquel trasto.  

    —Pues a las chicas no les gusto, dicen que soy raro.  

    —A mí me pasa lo mismo —dijo "gordi"— dicen que estoy gordo y no me hacen caso.  

    —Porque serán unas niñatas que no saben lo que es bueno, una chica con vuestros aparatos disfrutaría como una loca.  

    —¿Disfrutarías tú? —dijo de repente Enrique. 

    Por unos segundos quedé pensativa, si respondía que sí corría el riesgo que me quisieran follar allí mismo y si decía que no podía crearles un trauma, aunque después de lo que había visto hacía un rato, si les gustaban las chicas y se lo hacían entre ellos el trauma ya lo tenían. Después de todo aquel día estaba resultando sexualmente muy activo, ya no venía de aquí y respondí que afirmativamente. 

    —Claro que disfrutaría con dos pollas como las vuestras para mi sola, y si fueran a la vez, mejor.  

    —¿De verdad?  

    —Sí, "gordi" de verdad —mientras hablaba me acerqué a ellos y los cogí por los hombros, los acerqué a la cama y sentándome en ella quedé con las dos vergas delante mío.  

    —¿Vas a chuparnos?  

    —¿Queréis?  

    —¡¡¡Claro!! —exclamo "gordi".  

    —Siiii —dijo Enrique. 

    Comencé a chupar la de gordi primero, que estaba más excitado, mientras pajeaba a Enrique con la mano, iba alternando las dos pollas en la boca, ellos tocaban mis tetas que habían quedado al aire, no tardó mucho en correrse "gordi". Enrique, que se había corrido hacía un rato, aguantaba más, me dediqué a él, casi no me cabía toda en la boca, recordaba cómo antes "gordi" se la había tragado entera e intentaba imitarlo, pero me resultaba imposible, sin avisar de repente soltó un chorro de leche que entró directa hasta mi garganta y que tragué con gusto. Se la limpié con la lengua y recogí hasta la última gota que salió. 

    Se sentaron a mi lado y dijeron casi a la vez 

    —Gracias Lily, ha sido fantástico. 

    





   



 PARTE 2 

      

      

    —Ya que os ha gustado, y si queréis repetir en otra ocasión tenéis que explicarme una cosa. 

    —¿Qué?  

    —Lo que hacíais antes de que yo llegara —se ruborizaron los dos.  

    —Aunque las chicas no nos hagan caso nosotros vamos calientes igual que los otros chicos y es la única manera de consolarnos, antes sólo nos hacíamos pajas, el año pasado comenzamos a pajearnos mutuamente y este año ya hemos llegado a chuparnos las pollas uno al otro, y nos lo pasamos muy bien, aunque no tanto como contigo.  

    —Cuando queráis repetir ¿me lo diréis?  

    —¡¡¡Siiii!!! —dijeron los dos a vez.  

    —Pues venga vestiros y a cenar. 

    Llegamos los tres al comedor, ya habían comenzado a cenar, "oso" me hizo una mirada de desaprobación por llegar tarde, me senté a la mesa y comí con hambre, necesitaba recuperar energías. 

    Después de cenar nos dirigimos al embarcadero y encendimos un fuego, alguno de los chicos sacó la guitarra y pasamos un buen rato cantando y riendo todos juntos, "oso" me llamó aparte y me regañó por llegar tarde, para él era muy importante que los monitores dieran ejemplo sobre todo con el tema horarios. Me disculpé y me dijo que volviera con el grupo, él se quedó solo, apartado del grupo, cuando volví a mirar hacía donde estaba ya no lo vi. Se había internado en la zona boscosa, me levanté cuando nadie reparaba en mí y fui hacía donde lo había dejado. Me interné yo también por un caminito estrecho que quedaba entre los matorrales, caminé unos 20 o 25 metros y oí claramente unos gemidos, con sigilo me acerqué al lugar, mis ojos ya se habían acostumbrado a la luz de la luna, en un claro pude ver a Javier, a Pedro y 2 chicos más del grupo, estaban de pie con sus penes en la mano, Ana la monitora y 4 chicas más estaban de rodillas con los ojos vendados, mientras ellos caminaban dándoles vueltas, de repente Javier dijo —YA—y acercando las pollas a las bocas de las chicas las metieron dentro, ellas chupaban ávidamente exceptuando a una que se quedaba sin polla, durante un minuto aproximadamente las mantenían dentro, a una nueva orden de Javier las sacaban y volvían a caminar hasta la siguiente orden que volvían a poner las pollas en la boca de las chicas, pero de distinta chica cada vez, estuve a punto de salir de mi escondite y ponerme de rodillas y unirme al grupo de chicas, pero no lo hice. Al cabo de unos 15 minutos, cuando más o menos todas habían chupado un poco todas las pollas, cambiaron de posición, se dieron la vuelta y quedaron con los culos hacía fuera, inclinadas para adelante, al siguiente grito de Javier los chicos se agacharon y empezaron a pasar sus vergas por los conejitos de las chicas, sin llegar a meterlas, pero por los respingos que daban las chicas estaban súper excitadas y a cada roce en sus partes de las pollas gemían como gatitas en celo. Mi mano ya estaba metida desde hacía rato en mis tejanos que había desabrochado, y mis dedos masturbaban mi coño con rapidez, hacía esfuerzos por no hacer ningún ruido y no ser descubierta. Todas las chicas ya gemían sin parar, se estaban volviendo locas de deseo, por fin Javier dio la orden de que se quitaran las vendas de los ojos, las cinco cabezas de las chicas estaban muy juntas, enseguida Ana empezó a besarse con una de las chicas mientras otra le acariciaba los pechos que de largo era la que los tenía más grandes de las cinco, los tíos ya desnudos se unieron a la fiesta, Javier detrás de una de las chicas más jóvenes, Sandra, empezó a pasar su polla por la entrepierna de ella, él casi no se movía, ella sola con un movimiento de va y ven se masturbaba con la verga de Javier, Pedro estirado en el suelo dejaba que la otra de 17, Astrid, y Sonia de 18 le chuparan la verga a la vez mientras Emilio, uno de los chicos mayores, de 19 años, se ponía detrás de Astrid y después de masajearle el clítoris con la mano se puso a introducirle su pene, costaba de entrar por lo que yo podía ver pero al final entró, podía ver la cara de placer de Astrid con el rabo de Emilio dentro y con la polla de Pedro en la boca pugnando por chuparla con Sonia. Mientras Ana y Amanda se lo montaban entre ellas cruzando sus piernas y refregándose sus clítoris como si fueran pequeñas pollitas que se quisieran follar mutuamente, Manuel quedó un poco aparte, se masturbaba viendo las dos grupos disfrutando sin parar, se decidió a acercarse a Sandra que con la boca abierta empezaba a acoplar la polla de Javier en su vagina, no entiendo cómo podía caberle aquel gran aparato (el más grande que yo había visto nunca) en su pequeño coñito, se arrodilló y sin más le metió la polla en la boca, a cada empujón de Javier entraba la polla de Manuel más adentro de la boca de Sandra. Viendo aquello mi pantalón ya estaba en los tobillos, me refregaba el coño con furia, incluso me metí un dedo por detrás recordando lo bien que lo había pasado con Carlos, mis manos y dedos no paraban por delante ni por detrás, ya gemía sin reparo, era imposible ser descubierta con la escandalera de gritos, gemidos y suspiros que formaban entre todos. Oí un ruido detrás mío, me giré y era Enrique, me miraba alternativamente a mí y al grupo, su polla se marcaba claramente debajo del pantalón, poniéndome hacía delante puse mi culo en pompa, quería que me follara por donde quisiera, tenía dos agujeros para elegir y yo no iba a protestar eligiera el que eligiera, se quitó la ropa y se arrodilló detrás mío su pollón pasaba entre mis piernas, parecía dudar por dónde meterla, se la cogí y la guié hasta dentro de mi concha, estaba muy mojada por lo que entró fácilmente, empezó a follarme rítmicamente, me volvía loca además pensar que era un muchacho de 17 años el que se me estaba follando, le decía en voz alta que me follara, que no parara mientras mis orgasmos se sucedían uno tras otro; cuando le pareció la sacó y noté cómo apuntalaba la punta en la entrada de mi culo, empezó a empujar y parecía que no iba a entrar, opté por girarme y estirarlo en el suelo, me senté encima y me fui clavando yo misma en su verga que entraba ayudada por mi propio peso, mi culito se fue abriendo poco a poco para dejar paso a aquel trozo de carne, noté cada centímetro cómo entraba, el intenso dolor inicial enseguida se fue convirtiendo en un gusto tremendo, por fin noté sus huevos con lo que deduje que toda estaba dentro, me pareció increíble, él cogido a mis tetas empezó a meter y sacar su polla dentro mío, la notaba en mis entrañas, me había desvirgado el culo yo misma con aquel magnifico chaval y me estaba volviendo loca. Giré la cabeza y pude ver al grupo, Emilio y Manuel estirados en el suelo con Sonia y Sandra encima con las pollas dentro dando saltos y besándose entre ellas, Javier por el culo y Pedro por el coño se estaban follando a Ana que los recibía amarrándolos por la cabeza para que no pararan, Amanda mientras comía el coñito de Astrid a la vez que ésta metía un dedo de cada mano en los culos de Sonia y Sandra. Los orgasmos de las chicas, incluida yo, se sucedían uno tras otro y de vez en cuando entre espasmos los chicos se corrían también, no por ello dejaban de trabajarse aquel amasijo de cuerpos con manos y lenguas. Enrique avivó el ritmo y noté cómo la leche llenaba mis intestinos, la noté caliente y espesa, se acumuló dentro hasta que salió de mí, entonces comenzó a rezumar por el agujero ya muy dilatado de mi culo, me dio placer hasta notarla cómo salía y resbalaba por mis muslos hasta formar un pequeño charco de semen debajo mío. Quería que me siguiera follando, así que bajé lamiendo su pecho hasta llegar al pene, comencé a pasar mi lengua limpiando de restos de semen y excrementos que habían quedado, enseguida volvió a recuperar la erección y aproveché para que poniéndolo sobre mí volviera a meterla en mi coño, sus manos y boca trabajaban mis pechos mientras aquel pistón bombeaba mis entrañas; Estaba descubriendo que Juan no follaba tan bien como yo creía, después de un año de acostarnos juntos nunca había disfrutado tanto como aquel día con los distintos amantes que había tenido en menos de 24 horas. 

    Después de casi dos horas, el grupo comenzaba a estar extenuado, casi todos yacían estirados en el suelo, sólo Amanda seguía comiendo el coñito de Astrid que con los ojos cerrados y haciendo muecas con la cara estaba sintiendo un gran placer, Pedro y Ana estaban juntos sin moverse aunque podía ver que él la tenía metida todavía en el culo de ella, Javier era el único que seguía metiendo pero en el culo de Emilio (por la cara que hacía estaba descubriendo un nuevo placer el chico), Manuel, Sonia y Sandra estaban quietos, abrazados, descansando. Enrique se corrió una última vez salpicando mi estómago y mis pechos de leche, se apresuró a recogerla con la lengua proporcionándome un último orgasmo antes de quedar tendido junto a mí. Por unos minutos quedamos dormidos, me despertó un estertor de Javier cuando se corrió dentro de Emilio que gemía como una chica al notar su culo repleto de leche, quedó estirado en el suelo con Javier encima sin moverse con la verga todavía dentro durante unos minutos. Se habían retirado todos a dormir, sólo pude ver cómo se alejaban Astrid y Amanda abrazadas, los otros ya debían estar en sus cabañas. Me vestí y cogiendo de la mano a Enrique nos fuimos a dormir, no quería que Javier me viera. 

    Al llegar a la cabaña todos dormían, las "Les" estaban en la misma cama, "gordi", Pedro y Carlos cada uno en la suya, di un profundo beso a Enrique y me acosté, no me costó dormirme, estaba agotada. 



    El segundo día 

    El sol entraba ya por la ventana y me daba en la cara, aún medio dormida unos susurros en el cuarto hicieron que entre abriera los ojos, Ana y Lucia, las dos chicas "les" estaban hablando con Enrique, este les debía contar lo sucedido el día antes, de cómo me había follado por todas partes y de la orgía que habíamos presenciado. Al cabo de unos minutos, me incorporé, me miraron los tres como si esperaran algo de mí, tenía el cuerpo dolorido especialmente mí ano, la polla de Enrique había hecho estragos en él. Cogí una tolla y me dirigí al baño de la cabaña, me desnudé para lavarme, me vi en el espejo, mis pechos y pezones estaban aún rojizos por el tratamiento que les sometió Enrique, se hartó de apretarlos y pellizcarlos la noche antes. 

    Me lavé la cara, cuando levanté la vista vi por el espejo a Ana y Lucia mirándome, y detrás de ellas a Enrique y a Eduardo ("gordi"). 

    —¿Qué queréis? —dije girándome y mirándolos.  

    —Nada, Enrique nos ha dicho que eras muy guapa y marchosa y queríamos verte —contestaron sin apartar la mirada de mi cuerpo desnudo.  

    —Y ¿qué os parezco?  

    —Que no nos ha engañado, tienes los pechos rojos —dijeron con una sonrisa.  

    —Culpa de Enrique, estoy dolorida por todos sitios.  

    —Todos los chicos son unos brutos —diciendo esto se acercaron a mí.  

    —Mientras lo hacía me gustó mucho —dije guiñando un ojo a Enrique.  

    —Deja que te aliviemos —ya estaban una a cada lado y acariciaban un pecho cada una.  

    —¿Cómo? 

    Sin más, aplicaron sus bocas a un pezón de cada y pasaban sus lenguas por mis doloridas tetas, a la vez que yo las cogía por la cabeza acompañando sus movimientos, vaya manera de empezar la mañana pensé. Una de ellas se agachó detrás de mí y comenzó a pasar su lengua por mi ano, abrí un poco las piernas para facilitarle el trabajo, sus manos recorrían mis muslos justo hasta la entrada de mi conejito. Eduardo se arrodilló delante de mí y aplicó su lengua a mi vulva, la recorría a la vez que Ana mi ano, me encantaban aquellas tres lenguas recorriendo mi cuerpo, sus manos y dedos tampoco se estaban quietos, a ninguno le importó recoger con la lengua a parte de mis flujos los restos de la noche anterior. Abracé a Lucia y metí mí mano por detrás buscando su culo, encontré la cara de Enrique que se había agachado detrás de ella y le comía el culo, tenía ya tres dedos dentro, la estaba dilatando con la clara intención de encularla. Lucía despreocupándose de mí se echó hacia delante y apoyada en la pica del baño dejaba que Enrique hiciera lo que quisiera, éste se incorporó y sin demasiado preámbulo le clavó la polla en el culo, un aullido indicó que estaba entrando la gran tranca entraba lentamente, pero sin pausa, me excitó mucho ver cómo desaparecía dentro del ano de Lucia, yo le acariciaba los huevos mientras él me besaba. 

    No nos dimos cuenta que en aquel momento entraban Carlos y Pedro, se acercaron a nosotros y quedaron desnudos en unos segundos, aprovechando que Eduardo estaba de rodillas Pedro lo giró y le metió la polla en la boca, un poco sorprendido en un primer momento, parecía que la rechazaba, pero en unos segundos se aplicó a chuparla como había hecho el día antes con Enrique. Carlos se acercó a mí, recorría mis pechos con la boca mientras sus manos buscaban mi clítoris, Ana por debajo de mis piernas se metió su polla en la boca y la puso a punto, me di la vuelta y quedé junto a Lucia en la misma posición, apoyada y ofreciendo el culo, Carlos no se hizo de rogar y ayudado por Ana que guiaba la polla me comenzó a meter la verga por detrás, entró bien debido a la lengua de Ana que lo había lubricado, jadeábamos al unísono Lucia y yo a cada embestida de los dos tíos. Eduardo a nuestro lado había adoptado la misma posición y con la ayuda de Ana también Pedro lo estaba enculando, las tres pollas bombeaban en los culos con fuerza mientras Ana que se había apartado un poco y ayudada por mi cepillo de dientes eléctrico se masturbaba frenéticamente. El primero en correrse fue Enrique que llenó la espalda y las nalgas de Lucia de leche, y puesto de rodillas la recogía cuando ésta resbalaba entre las nalgas justo en la dolorida entrada del orificio. Después fue Pedro que sacándomela se dio la vuelta y descargó sobre Ana que fuera de sí, con el cepillo metido en el coño, la recibió recogiéndola con las manos y después de pasarla por sus tetas se chupaba los dedos gozando como una poseída. Carlos no desperdició ni una gota, la deposito toda dentro del culo de "gordi", que sin tocarse también escupió chorretones de leche contra el espejo. Un espeso olor a leche, sudor y excremento invadió el baño, quedamos parados unos segundos hasta que Carlos dijo: 

    —Bueno, buenos días a todos.  

    —Buenos días —contestamos sonriendo.  

    —Somos una cabaña bien avenida por lo que veo.  

    —Sí, eso parece —contestó Enrique.  

    —Y vosotras dos ¿no erais lesbianas? —pregunto Pedro.  

    —Ya ves que no del todo, no nos importa con quién mientras disfrutemos —dijo Ana.  

    —Me alegro, esta noche Pedro y yo veremos si podemos hacer algo por vosotras —dijo Carlos.  

    —¿Hay que esperar a la noche? —preguntó Lucia.  

    —Jajajaja —reímos todos.  

    —Y ¿yo qué? —se quejó "gordi".  

    —No te preocupes, con ese culito que tienes, no habrá problema en encontrar quien lo llene —dijo Carlos.  

    —Venga vamos a ducharnos, es hora de desayunar —dijo Pedro.  

    —Sí, vamos —dijimos. 

    





   



 PARTE 3 

      

      

     Ya duchados en el comedor, mientras desayunábamos, me fijé en los nuevos grupos que se habían formado. Ana, Lucia, Eduardo y Enrique habían congeniado y estaban juntos, en otra mesa con Ana la monitora estaban Astrid, Sonia, Amanda, Sandra, Manuel y Emilio (No pude evitar pensar que Manuel tenía muchísimos agujeros por rellenar, incluido el de Emilio), Javier estaba sentado con Juani y Marga (las dos mamonas de la tapia del baño), también estaban con él Miguel y Ramis, dos muchachos de 17 años y con caritas angelicales, casi parecían niñas, eran los dos rubitos, altos y con unos ojos preciosos. 

    En otra mesa estaba Juan, mi ex, estaba con Carla y un grupo de chicos que aquel día ya volvían a casa, (una parte estaba de viernes a domingo, y otro grupo se quedaba hasta el martes).  

    En mi mesa estaban Carlos y Pedro, dos chicas de 19 muy desarrolladas, Carmen y Marta, y dos chicos, Juanito de 17 y Ramón de 19, estos cuatro estaban castigados pues no habían dormido en las cabañas. Habían aparecido por la mañana, imaginaos qué habían estado haciendo. 

    Pasó el día entre juegos y risas, sobre las seis se fue el autocar con los chicos que volvían a casa, 10 campistas junto con Juan y Carla se fueron, antes de partir Juan me vino a decir adiós, me dio un beso en la mejilla y se despidió hasta que nos viéramos en la ciudad, no le dije nada pero después de lo que estaba aprendiendo aquellos días no creía que volviera con él, ¡con las pollas que había sueltas y lo bien que sabían usarlas sus propietarios! 

    Decidimos reubicar las cabañas, la nuestra quedó formada: Pedro, Ana, Lucia, Enrique y yo, en otra Javier con Juani, Marga, Miguel y Ramis. En la tercera Ana con Astrid, Sonia, Amanda, Sandra, Carmen y Marta. Y en la cuarta al cargo de Carlos con Manuel, Emilio, Juanito, Ramón y "gordi" (Eduardo pidió el traslado para estar junto a Carlos, me dijo que su culo lo encontraba a faltar, jejeje). 

    Ya había anochecido, cogimos bocadillos y fuimos al bosque con la intención de cantar y contar historias propias de este tipo de excursiones. En fila caminamos unos 10 Km., llegamos a un claro del bosque donde hicimos un fuego y cenamos, después de cantar un rato Javier propuso un juego al que todos nos apuntamos (ya vi la noche anterior que le gustaban los juegos). 

    Formó 4 grupos, según estábamos ubicados en las cabañas, dio una bandera a cada grupo tenían que defenderlas y evitar que otro grupo la consiguiera, propuso que cada grupo caminara 50 pasos en cada dirección, y a partir de aquel momento, todo valía, cuando un miembro de algún grupo consiguiera las 4 banderas volvería al claro del bosque y tocaría el silbato indicando que el juego se había acabado. Empezamos, nosotros le dimos la bandera a Pedro que eras el más fuerte de nosotros y el que tenía más posibilidades. El juego comenzó cuando Javier había caminado los 50 pasos e hizo sonar su silbato. Durante un rato se oían las risas y carreras de los chicos, decidimos separarnos para que fuera más difícil localizar quién llevaba la bandera, el grupo de Ana, que eran todo chicas fue el primero en caer, las cogió por sorpresa el grupo de Carlos, se abalanzaron sobre ellas entre risas y gritos, pero en un momento estaban todas atadas con los cinturones a los árboles y con los pantalones abajo, los gritos se convirtieron en gemidos de placer cuando los chicos (incluido "gordi") comenzaron a meterles sus aparatos por todos sitios sin piedad, Carlos tenía a Sandra contra un árbol y podía ver claramente cómo su polla entraba alternativamente en su culito y su rasurado coño haciéndole dar aullidos de gusto, Eduardo junto a él y sin quitarle la vista de la polla se follaba a la monitora que lo tenía abrazado con sus piernas, a Carmen y Marta (las dos más desarrolladas) las ataron una contra la otra y Ramón detrás de ella metía la polla en alguno de los 4 agujeros que le ofrecían mientras las dos chupaban a la vez la polla de Juanito, Emilio atendía las necesidades de Sonia mientras Manuel clavaba su polla en el culo de Astrid que estaba de rodillas en el suelo y comía el coñito de Amanda de pie a su lado. Los cambios de posición y de parejas fueron continuos, mientras yo escondida con Lucia veía la escena y dejaba que esta metiera su mano por el lado del pantaloncito corto y clavara sus dedos dentro mío. En un rincón distinguí a Enrique, arrastrándose se acercó hasta donde estaba la camisa de Carlos con las dos banderas, la cogió y se retiró con gran sigilo, aunque Carlos no lo hubiera visto, aunque hubiera ido andando, estirado en el suelo y con Ana la monitora sentada en su cara le comía el conejo a la vez que "gordi" sentado sobre él se empalaba con su polla. Hice una señal a Enrique y vino donde estábamos Lucia y yo, ya teníamos tres banderas, nos alejamos sin hacer ruido, los gemidos se fueron apagando a medida que nos alejábamos, ahora había que buscar a Pedro y a Ana. 

    Andamos un rato, oímos un ruido y nos acercamos con cuidado, era Javier, completamente desnudo sentado en una piedra tenía a Ana entre las piernas, se la estaba mamando, no veíamos a Pedro ni al resto del equipo de Javier, tampoco estaba la ropa de ninguno de los dos, nos acercamos por detrás y abstraído con la chupada de Ana, cuando se quiso dar cuenta estábamos los tres encima de el y lo atamos con los cinturones a un árbol. 

    —Hola Ana.  

    —Hola, habéis llegado demasiado pronto, todavía no he acabado con él —dijo riendo.  

    —Tranquila, aquí atado lo tienes todo para ti —dijo Lucia algo celosa.  

    —¿Dónde está Pedro?  

    —Me utilizó de cebo, cuando el grupo de Javier me encontró aquí desnuda se entretuvieron conmigo, y en un descuido salió de la espesura cogió la bandera y salió corriendo —contestó.  

    —Y ¿el resto del equipo de Javier? —pregunté.  

    —Salieron corriendo tras de él.  

    —Pues venga —dijo Enrique—. Lucia y tú, Ana quedaros aquí con Javier mientras Lily y yo intentamos encontrarles.  

    —¡Siii! —dijeron las dos.  

    —Así acabaremos lo que ha empezado Ana —dijo Lucia. 

    Enrique y yo seguimos el rastro de Pedro, las dos chicas se peleaban por chupar su espléndida polla y no nos dijeron ni adiós. Caminamos unos minutos y encontramos el primer rastro, Juani yacía en el suelo, atada y con los pantalones en las rodillas, el rastro de semen de su culo indicaba claramente lo que había pasado, la dejamos allí no sin prometerle que volveríamos a buscarla, mirando entre los arbustos encontramos a Ramis, había corrido la misma suerte que Juani, seguimos y por fin vimos a Pedro, tenía a Marga ensartada sobre él, la muchacha gemía de gusto cada vez que la polla de Pedro entraba hasta dentro, sus pequeñas tetitas con los pezones bien duros bailaban al ritmo de las acometidas de Pedro, llegamos al lado de los dos. 

    —Hola chicos —dijo Pedro sin parar de meterla.  

    —Te has propuesto "joder" a todo el equipo de Javier.  

    —Pues sí, Enrique, pero se me ha escapado uno.  

    —Hemos encontrado a dos por el camino con los culitos destrozados —dije.  

    —Pensaba recogerlos a la vuelta, pero no os engañéis, no eran vírgenes precisamente, Javier ya se ha encargado de abrirles todos los agujeros.  

    —Acaba pues, que hemos ganado, ya tenemos todas las banderas.  

    —Lastima que se me haya escapado Miguel, tiene un cuerpo precioso. 

    Mientras hablábamos seguía follándose a Marga, tuvo un par de orgasmos delante nuestro, pero supongo que avergonzada por tener espectadores se retuvo de exteriorizarlos demasiado, pero no pudo evitar en grito de placer cuando Pedro se vació dentro de ella, el notar el líquido caliente entrando dentro fue demasiado y ya sin ningún reparo jadeó hasta quedar extasiada. 

    Le ayudamos a vestirse y volvimos a donde habíamos dejado a Javier, por el camino recogimos a Ramis y a Juani. Allí estaban los tres, Javier se follaba a Ana mientras Lucia le besaba en la boca y le metía un par de dedos por detrás, llegamos justo cuando entre espasmos y rugidos se corría abundantemente sobre la espalda de Ana, momento en que Lucia aprovechaba para recogerlo todo con la lengua. Ya antes había tenido Lucia su ración por lo que al llegar nosotros nos vestimos y nos dirigimos todos al claro, llegamos y ya estaban todos, las caras de satisfacción delataban que, aunque habían perdido se lo habían pasado bien. Era ya tarde y decidimos volver a las cabañas. Yo tenía muchas ganas de llegar y acostarme con Enrique, después de tanta jodienda que había visto estaba muy caliente y exceptuando los tocamientos de Julia no me había comido ni una rosca. Otro que tampoco había tenido "trabajo" aquella noche había sido Miguel, por el camino me di cuenta que Javier le dedicaría un trato especial cuando llegaran. 

    En la cabaña nos acomodamos directamente, Lucia y Ana se acostaron juntas, Pedro se durmió enseguida y Enrique se metió en mi cama de manera que cuando salí del baño pasé junto a las dos chicas que no se dieron ni cuenta pues sus bocas ya juntas albergaban un juego de lenguas de lo más excitante, me metí en la cama y mi pierna rozó la polla ya parada de Enrique, me esperaba con ansia pues se estaba acostumbrando a mí. 

    Empezamos con tiernos besos y caricias, me susurraba palabras de amor al oído, todo esto me relajo bastante. Me hizo pensar en la vorágine de sexo y experiencias que había vivido aquellos tres días, si me hubieran dicho que pasaría del polvete de un día a la semana al sexo total que vivía en aquellos días no me lo hubiera creído, pero allí estaba yo, con un chico de 17 años que me volvía loca y que además tenía la polla más imponente que había visto nunca (a parte de la de Javier), fui besando su cuerpo hasta llegar al vello púbico, cogí con mis manos aquella verga que crecía por momentos y la besé, mi lengua le empezó a recorrer de abajo a arriba, me entretenía con los testículos y volvía a subir hasta el capullo, despacio, sin prisas , haciéndole notar cuán larga era. La espalda de Enrique se arqueaba de vez en cuando en clara demostración de lo que estaba sintiendo. Sus manos asieron mi cabeza y guiándome hizo que su polla entrara en mi boca, cuando parecía que no podía entrar más, me presionaba y poco a poco sobrepasó la campanilla, ahora sí que entraba a fondo, aguanté unas arcadas por no sacarla, la quería tener toda dentro, siguió entrando hasta que mis labios rozaron su pelvis, había entrado toda y la notaba que una parte de ella estaba alojada en mi garganta, comenzó un leve movimiento pero suficiente para darme el mayor placer que he sentido en mi vida con una polla en la boca. No tardó en correrse y me envió la leche directa al estómago, a medida que la sacaba fui lamiéndola de manera que cuando la sacó del todo estaba completamente limpia, aún acerté a recoger una última gota que asomaba por su capullito. Nos besamos y su lengua recorría mi boca buscando aún algún resto de su propio semen, me cogió por las caderas y me acercó a él, notaba su miembro, que no había perdido vigor después de correrse, cómo presionaba en la entrada de mi vagina, abrí mis piernas para recibirlo y no le costó demasiado empezar a perforar mi cueva, de fondo estaban los gemidos de las dos chicas que disfrutaban como locas de sus cuerpos y nos calentaban a nosotros más aún si cabe, fue entrando lentamente, me gustaba notarla despacio, cómo poco a poco mi vagina se amoldaba al tamaño de su aparato, su lengua recorría mi cuello y mis orejas para acabar una y otra vez entre mis labios, pese a su juventud se estaba demostrando un amante excepcional, toda mi piel se había convertido algo súper sensible que a cada roce de él me hacía vibrar y jadear, mis pezones aumentaron de tamaño y se pusieron duros como pequeños penes que él chupaba y lamía, no tardé en tener un orgasmo tremendo y eso que su polla aún no había entrado del todo, el fuerte gemido que solté hizo que Lucia y Ana sonrieran y redoblaran sus esfuerzos para intentar disfrutar más que yo, pero no me pareció posible sentir más placer que el que sentía yo en aquel momento. Rodamos sobre la cama, quedé yo encima, en aquella posición su verga entró hasta el fondo, noté cómo sus huevos chocaban contra mis nalgas, ahora era yo la que le besaba y lamía mientras me movía notando como una presión que me llegaba al estómago, él cogido a mi culo lo abría y presionaba, dirigió unos de sus dedos al orificio anal y comenzó a meterlo lubrificándolo previamente con los jugos que rezumaban de mi almeja, un nuevo orgasmo hizo que una corriente eléctrica recorriera mi espalda, por unos segundos caí rendida sobre él completamente agotada y satisfecha, él acariciaba mi espalda tiernamente con una mano mientras su polla y su de dedo seguían dentro mío. Quedamos quietos exceptuando su dedo que con unos movimientos circulares seguía jugando con mi entrada posterior, yo sabía perfectamente qué quería ahora, así que me incorporé y me puse a cuatro patas ofreciéndole mi culo, su lengua comenzó a lamer mi orificio mientras introducía sus dedos uno tras otro para dilatarme, mis pechos que con los movimientos que me imprimía Enrique pendulaban libremente, cogí uno de ellos y alargando al máximo la lengua y dado el tamaño que habían adquirido los pezones conseguí chupármelo, nunca lo había conseguido y me dio un gran placer aquella autosatisfacción. Cerré los ojos disfrutando de aquel momento, los dedos fueron substituidos por su pene, primero el capullo y poco a poco el resto fue entrando, un pequeño dolor al principio me recordaba el tamaño de aquella hermosa polla, enseguida llegó el placer, un nuevo placer que había descubierto en aquella excursión. Con sus manos en mis caderas comenzó a bombear dentro mío, a cada embestida entraba un poquito más y hacía salir de mi garganta jadeos cada vez más fuertes, la sacaba casi completamente para volverla a meter toda, me volvía loca notar aquel pedazo de carne partiendo en dos mi cuerpo. En la última embestida hizo ceder mis brazos y quedé con la cara pegada a la cama mientras él se vaciaba dentro mío, su leche caliente y espesa me estaba llenando toda, ¡¡¡Qué placer!!!, en el mismo momento tuve mi tercer orgasmo que me hizo gritar poseída. Quedó sobre mí, con la polla dentro, notaba su respiración entrecortada junto a mi cabeza, mientras daba los últimos movimientos acabando de vaciar del todo sus huevos, al cabo de unos minutos salió de mí, noté un vacío en mi culo, me hubiera gustado dormirme con su verga dentro, su leche comenzó a salir al dejar libre la entrada su polla. Cerré los ojos y aunque mojada me dormí completamente satisfecha y exhausta abrazada a Enrique 

    





   



 PARTE 4 

      

      

    Desperté al notar las caricias de Enrique, estirado junto a mi lado acariciaba mi pelo y su mirada me preocupó, se estaba enamorando de mí. Estábamos desnudos encima de cama, en aquellos días todos habíamos perdido cualquier pudor que pudiéramos tener, habíamos follado unos delante de otros, habíamos sacado públicamente a la luz cualquier fantasía erótica que hubiéramos tenido, incluso habíamos tenido relaciones homosexuales tanto los chicos como las chicas. Aunque era algo que siempre me había fascinado, hace unos días hubiera muerto de vergüenza si me hubiera sólo planteado seriamente acostarme con una chica o con un muchacho tan joven como Enrique y mucho peor hubiera sido hacerlo delante de todos, ahora, de repente, no sólo me parecía la cosa más normal del mundo, sino que creo que se había convertido en una necesidad vital, sobre todo en mi vida sexual. 

    Lucia y Ana seguían durmiendo, las miré con satisfacción, abrazadas como estaban, desnudas sobre la cama, eran la postal más bella que se pudiera imaginar. 

    El día se había levantado lluvioso, el agua caía con fuerza formando una espesa cortina que apenas dejaba ver unos metros más allá del cristal, no obstante, hacía calor. Miré al lago, estaba cubierto por una ligera neblina que le daba un aire de misterio, noté como un escalofrió y me acurruqué junto a Enrique que seguía abrazándome. Me sentía bien. 

    Me di cuenta que Pedro no estaba en su cama, se habría levantado pronto, cuando llovía era necesario preparar la sala de comedor para pasar allí el día, me levanté por si tenía que ayudar al resto de monitores. Me lavé y me cubrí con un chubasquero, salí al exterior, la lluvia arreciaba y un fuerte aire hacía mover con violencia los árboles, de una carrera llegué al barracón donde estaba el comedor. Allí estaban todos los monitores, preparaban todo para pasar allí el día, por la mañana estaba previsto jugar a juegos de mesa, después comer y por la tarde a partir de las siete se convertiría en una improvisada discoteca. Fueron llegando los chicos, se sentaban en grupos de 4 o 5 para jugar a cartas o a otros juegos típicos de los días de lluvia. 

    Me di cuenta que Enrique no aparecía, al igual que Lucia y Ana. De una carrera volví a la cabaña. Por la ventana los pude ver, Lucia de pie, con la cabeza metida entre las piernas de Ana, que estaba sentada en la litera de arriba, le comía la almeja mientras con las piernas abiertas recibía los envites de Enrique por detrás de ella. Aunque me estaba mojando, me quedé mirando por la ventana, no quería que Enrique dependiera tanto de mí, ya me parecía bien que follara con quien quisiera. En unos minutos estaba completamente empapada, me dirigí a las duchas, siempre solía haber toallas y necesitaba secarme un poco, no había nadie, recordé el polvo con Carlos debajo de la ducha y me dieron ganas de volver a la cabaña y exigirle a Enrique mi ración de polla. Me quité la camisa y los pantaloncitos y quedé sólo con el tanga. Me senté en uno de los bancos, cerré los ojos y recordé a Carlos, comencé a acariciarme, mis manos recorrían mis pechos y poco a poco me fui calentando cada vez más, la única polla que podía superar ampliamente a la de Enrique era la de "oso", me lo imaginé entre mis piernas mientras mis dedos se perdían en mi coño, me masturbé durante un rato con las manos hasta que necesité algo más contundente, cogí un taburete y cubriendo una de sus patas con la camisa la usé de consolador introduciéndola en mi vagina, no era muy gruesa pero sí dura por lo que al cabo de unos minutos y después de meter y sacar una parte importante de su longitud me corrí abundantemente entre fuertes espasmos, me decidí a ponerme en manos de Javier antes de acabar las colonias. Después de recuperar el aliento, volví a ponerme la ropa mojada y pringosa de mis jugos y me dirigí a la cabaña para cambiarme, cuando llegué ya no estaban. Me puse ropa limpia, y volví al comedor. 

    Era el último día que pasaríamos juntos, pues mañana por la mañana partíamos de nuevo a la ciudad, todos teníamos ganas de rematar aquellos días con una última fiesta, no tardó en calentarse el ambiente. En una de las mesas Carmen y Marta (las dos más desarrolladas) junto con Ramón y Manuel jugaban a cartas, no sé a qué jugaban, pero en un momento dado Carmen se puso debajo de la mesa y sacando la verga de Manuel comenzó a mamársela, el resto miraba (con envidia) cómo se comía la polla, mientras los otros tres jugaban tranquilamente. En otra mesa Ana la monitora se quitó la camisa quedando con los pechos al aire, Lucia se le acercó por detrás y pasando las manos por encima de los hombros comenzó a sobarle las tetas, Ana se dejaba hacer. Yo estaba sentada cuando noté debajo de la mesa unas manos que me desbrochaban el pantalón, miré y eran Miguel y Ramis (los dos rubitos "amigos" de Javier), levanté un poco el culo para que me los quitaran y abrí al máximo las piernas, tenían una magnifica vista de mi coñito, noté las cuatro manos acariciándomelo, bueno tres porque Miguel con una mano tenía cogida la polla (que no estaba mal) de Ramis y lo pajeaba. Poco a poco todos se iban animando, Juanito y Sandra se besaban mientras se quitaban la ropa uno a otro casi en medio del comedor, Amanda y Astrid también se afanaban a quitarse la ropa una a la otra mientras se besaban y acariciaban todo el cuerpo, Carlos que ya era amante oficial de "gordi", dejaba que éste, de rodillas, le chupara la polla mientras Sonia a su lado pugnaba por hacerse un sitio y chupar también. Ana (la compañera de Lucia) se estiró ya desnuda en la mesa que jugaban a cartas y mientras Carmen seguía mamando a Manuel, éste junto con Marta y Ramón chupaban y acariciaban todo el cuerpo de Ana. Ramis me hace estirar en el suelo y mientras me clava su polla en la boca Miguel me come la entrepierna metiendo su lengua y dedos y haciendo que me empiece a sentir muy excitada, giro la cabeza buscando con la mirada a Javier, me encantaría que me follara y lo veo desnudo también pasando su verga por la entrada de Marga, se ve desproporcionado su enorme cipote con el pequeño cuerpo de la chica, ella estirada en una de las mesas y con la cabeza girada chupa ávidamente la polla de Pedro, no cabe duda que tiene unas tragaderas importantes. Mis dos pequeños amantes siguen igual mientras noto una lengua que juega con mis pechos, primero no distingo quién es pues el cuerpo de Ramis tapa su cara, alargo el brazo y mis manos llegan a dos pechos grandes, los acaricio suavemente mientras mis pezones se van endureciendo y a cada lengüetazo de la chica como una corriente eléctrica sacude mi cuerpo, sabe lo que hace. Ramis acelerando escupe su leche dentro de mi boca que entra directa hasta mi garganta, la trago con deleite a la vez que Miguel ya ha dejado de chuparme e introduce su polla dentro de mi almeja, no es demasiado grande pero sus rápidos movimientos consiguen darme un gran placer, Ramis se retira de mi cara después de dejar durante unos segundos que su polla se afloje dentro de mi boca, entonces por fin veo a mi castigadora de pezones, es Carmen. 

    Aprovechando que Ramis ha salido de encima mío, se coloca de manera que su entrepierna queda justo en mi boca, comienzo a comerle mientras sigo cogiéndole las tetas, ella me pellizca las mías mientras se besa con Miguel que sigue follándome con rapidez. Manuel con la polla ya libre de la boca de Carmen tiene sentada encima a Ana que bota sobre él con el cipote incrustado en el culo, con los ojos en blanco y dando gritos se estaba convirtiendo en la más escandalosa del grupo (no me extrañaría que por aquel orificio fuera virgen hasta aquel momento), Marta boca abajo sobre la mesa también recibía en su ano la polla de Ramón, aunque jadeaba con fuerza ni mucho menos eran los gritos de Ana, seguramente ya debía estar más dilatado. 

    Vuelvo a mirar a Javier, su pollón ya bombea dentro de Marga, está cogida con las dos manos a la mesa, si se soltara saldría disparada por la fuerza que imprime Javier a cada acometida, estoy deseando que Miguel acabe para sustituir su pollita por la tranca de Javier, aunque ya me he corrido una vez, necesito más y de mayor calibre. Sonia, "gordi" y Sandra estaban a cuatro patas en el suelo mientras Juanito y Carlos se los follaban cambiando de agujeros constantemente, era como un juego, el culo de "gordi" recibía con la misma facilidad que las chicas, su ano ya era capaz de admitir cualquier tamaño y las veces que fuera necesario, en aquellos días Carlos le había hecho descubrir sus verdaderas inclinaciones. Al poco rato Enrique se une al grupo y empieza (cómo no) por su amigo con el que tantas veces se ha pajeado. Su polla entra a paso firme hasta las entrañas de Eduardo ("gordi"), éste nota la diferencia de tamaños y un grito sale de su garganta cuando los huevos de Enrique chocan contra sus nalgas. Cogiendo el paso los tres chicos enculan a Eduardo, Sonia y Sandra a la vez, ríen entre ellos y animan a los demás a "bailar" todos juntos. 

    Las parejas se van incorporando al lado del grupo, primero Manuel que ha cambiado y encula a Marta, seguido a ellos Ramis ya recuperado comienza a cabalgar con Carmen, Emilio se sitúa detrás de Ana (la monitora), Astrid y Amanda después de correrse entre ellas se ponen en posición esperando que alguien se ponga detrás de ellas, Pedro y "gordi" no tardan en hacerlo (por lo que veo a Eduardo le sigue gustando todo), Lucia se coloca en el espacio dejado por Eduardo y se ofrece a Enrique, Miguel que deja de metérmela se pone junto a los otros mientras Ana se le pone delante, su dolorido culo agradecerá el pequeño pene. Ramón espera que Marga se incorpore de la mesa donde se la follaba Javier y cogiéndola de la mano se la sitúa delante de él. Quedamos de pie Javier, Juani y yo. Las dos miramos a Javier, ninguna queremos quedarnos sin "jugar", Javier desnudo también los mira supongo que decidiendo a cuál entregará su tesoro, mi interior palpita nerviosa porque no me elija a mí, alarga la mano y coge mi brazo, me sitúa delante suyo y ordena que me arrodille de espaldas a él. 

    Por fin voy a tener el cipote más grande del grupo para mí, ordena a Juani que ponga la música, la chica a punto de llorar le obedece, seguidamente la hace estirar delante de las chicas, casi debajo, los chicos comienzan a meter sus aparatos en nuestros cuerpos, unos por delante y otros por detrás, comienzan los gemidos y jadeos a medida que las pollas van entrando en los distintos orificios cada vez más adentro, por fin cuando están todos preparados comienzan a moverse como un solo hombre. Al ritmo de la canción que suena sus movimientos generan todo tipo de exclamaciones y gritos, todas estamos recibiendo, mientras las chicas que tienen a su alcance el cuerpo de Juani comienzan a tocarla, a pasar la lengua y a besarla por todos sitios, 5 pares de manos recorren su cuerpo, algunos dedos comienzan a meterse por sus agujeros, por la manera que jadea no tiene nada que envidiar al resto. 

    Javier ha entrado en mi coño, su polla aunque muy grande ha entrado con facilidad por lo mojado que estaba, entra y sale haciendo a la vez un movimiento circular que me vuelve loca, una mano en mi cadera lleva el ritmo mientras la otra acaricia mis tetas que cuelgan libres debajo mío. No tardo en estar a punto para correrme y giro mi cabeza para decirle: 

    —Sigue, no pares, por favor.  

    —¿Te gusta? Puta.  

    —Sí, cabrón, sigue metiéndola hasta el fondo.  

    —No te ha follado nunca así tu novio, ¿verdad?  

    —Noooo —grité.  

    —Mueve el culo, que después te lo perforare.  

    —Sí, fóllame el culo. Por favor. —Lo movía frenéticamente, mientras él daba fuertes palmadas en mis nalgas.  

    —Tendrás que suplicar con más fuerzas, zorra.  

    —¡¡¡AAAAAAA!!! Me corroooo... —noté cómo una oleada de líquido procedente de mi interior pugnaba por salir.  

    —Toma... toma ...  

    —¡¡¡AAAAHHHGGG...!!! —exploté en un fuerte orgasmo.  

    —Ahora voy a follarte ese culito que tienes —diciendo esto la sacó de dentro mío, momento en que una gran cantidad de flujos que estaban atrapados dentro mío salieron de golpe y resbalaron por mis muslos.  

    —¡¡¡Siiiii!!! ¡¡¡Te lo suplico!!!  

    —Te voy a partir en dos —noté como su capullo buscaba la entrada.  

    —¡¡¡Te necesito!!! ¡¡¡Mi culo te necesita!!! ¡¡¡Fóllamelo!!! —suplicaba. 

     —Ábrete el culo, zorra —con mi cara ya en el suelo, abría mis nalgas todo lo que podía, ansiosa por recibir dentro su polla.  

    —Vas a gritar como una becerra —su capullo comenzó a entrar, sentía un dolor intenso que iba en aumento a medida que aquella parte más gruesa de polla iba entrando.  

    —¡¡¡AAAAAHHHHH!!! ¡¡¡ME ESTAS ROMPIENDO!!! —no pude evitar derramar unas lágrimas del daño que me estaba haciendo, pero en lugar de retirarme yo seguía abriéndome el culo y empujando hacia detrás para que fuera entrando, agradecí haberlo hecho antes con Enrique, si me pilla virgen me mata.  

    —Ya tienes el capullo dentro, ahora entrará el resto.  

    —¡¡¡Siii!!! ¡¡¡por favor!!! ¡¡¡Métela toda!!! —efectivamente, noté que el dolor disminuía y se comenzaba a convertir en placer, sentía cada centímetro de polla que entraba dentro mío, me notaba completamente abierta, mi mano se dirigió a mi almeja para acariciarme mientras Javier me follaba, estaba cumpliendo mis sueños. 

    Giré la cabeza y vi que ya se había roto la uniformidad del ritmo, las chicas más jóvenes estaban derrotadas en suelo, habían sido folladas por todos sitios y estaban agotadas, sólo algunos seguían dale que te pego, "gordi" estaba siendo follado por Carlos una vez más mientras comía el coñito de Amanda que cogiéndole de la cabeza lo apretaba contra su entrepierna sin dejarlo que se apartara de ella. Juani se estaba resarciendo de haber sido la única de no haber participado en el "juego", estaba siendo follada por Enrique (si no hubiera sido amante de Javier, le hubiera sido imposible admitir la polla de Enrique en su interior) mientras chupaba la polla de Pedro y pajeaba a Emilio mientras éste era follado por Manuel (creo que Emilio también había descubierto en aquellas colonias sus inclinaciones). 

    Una punzada en mi interior me indicó que Javier estaba llegando más adentro que nadie en mi cuerpo, por un momento pareció que aquel inmenso placer que sentía a medida que entraba se volvería a convertir en dolor, gritaba y me movía muchísimo, pero Javier me tenía bien cogida y no cedía lo más mínimo en su empeño de meterla toda. 

    —¡¡¡Para por favor, tan adentro noooo!!!  

    —Calla, puta, te la voy a meter entera.  

    —Me haces mucho daño —realmente me dolía mucho.  

    —Así me recordarás durante mucho tiempo —dijo riendo.  

    —¡¡¡AAAAA!!! —solté un fuerte grito que hizo girar a los demás, había entrado toda, sus huevos chocaron contra mi coño.  

    —Ya la tienes toda dentro, lo ves zorra cómo sí entraba.  

    —Siiiiii... —noté cierto alivio saber que no entraría más, comenzó a meter y sacar su trasto de dentro mío, primero un poco después un poco más —Ahora vamos a prepararlo para que nunca más notes que te hace daño. Cada vez la sacaba más y volvía a meter.  

    —Uuuummmmfffff ... —comencé a notar placer otra vez, casi la sacaba del todo y volvía a meterla, cuando notaba todo el recorrido me volvía loca.  

    —Te va gustando, ¿eh?  

    —Sssiiiiiii... Sssssiiiii...  

    —Disfruta pues, cerda.  

    —Sssiii... —comenzaron a invadirme orgasmos, prácticamente uno detrás de otro. Era lo que había oído nombrar alguna vez de multiorgasmo y que creía que no existía. 

    Pareció que perdía la noción de las cosas, no sabía ni dónde estaba, se me nubló la vista. Sólo tenía la sensación increíble de correrme una vez detrás de otra, no había intervalos, incluso me oriné sin poder contenerme formando un gran charco debajo mío de orines y flujos. Pareció que crecía de tamaño justo antes de correrse dentro mío y llenarme de esperma todo mi interior, me corrí una última vez sólo por notar el líquido caliente dentro mío, la fue sacando mientras a borbotones seguía sacando leche y aún salpicó mis nalgas y espalda, caí derrumbada en el suelo y cerré los ojos, necesitaba descansar. 

    Noté varias manos que me levantaban del suelo y me depositaban sobre una de las mesas, al abrir los ojos vi muy cerca de mí la cara de Enrique.  

    —¿Cómo estás? —preguntó.  

    —Hecha polvo.  

    —Has perdido el conocimiento hace un rato.  

    —¿He estado mucho rato inconsciente?  

    —Unos 20 minutos.  

    —No entiendo, ¿qué me ha pasado?  

    —Te has desmayado de gusto, —dijo sonriendo.  

    —Y ¿los demás? —pregunté al advertir que estábamos solos.  

    —Han ido a sus cabañas para asearse y prepararse para la noche.  

    —Tú te has quedado conmigo.  

    —Sí, no quería dejarte sola, además Javier me ha ordenado que te cuidara hasta que volviera.  

    —Mejor voy a lavarme yo también —reparé en que seguía desnuda y pringosa, intenté incorporarme, pero todo me daba vueltas a mi alrededor.  

    —No, no te muevas, toma esta pastilla te reanimara.  

    —Gracias —tomé la píldora y volví a recostarme mientras Enrique me cubría con una sábana.  

    —Descansa, dentro de un rato te encontraras mejor. 

    La píldora hizo que volviera a dormirme plácidamente, fue desapareciendo el dolor que tenía en mis orificios y dentro mío, la polla de Javier me había dejado maltrecha. 

    





   



 PARTE 5 

      

      

    Me despertó Enrique al cabo de un par de horas, volvía a llover, mi cabeza se había despejado y me encontraba francamente mejor, cubiertos por un paraguas nos dirigimos a las duchas, ayudada por el muchacho me duché, me enjabonó completamente y dejo caer durante un buen rato el agua caliente sobre mi mientras me daba un agradable masaje en la espalda. Me sorprendió que en un momento dado al querer darme la vuelta para besarlo me rechazara y me dijera que en aquel momento mejor que no. Pensé que para él también había sido demasiado la sesión de sexo de la tarde. 

    Una vez limpia y relajada, me acompañó a vestirme y me volvió a sorprender al decirme que me pusiera una túnica blanca, le pregunté qué era aquello 

    —Enrique, ¿qué es esto?  

    —Una túnica —contestó. 

    —Eso ya lo veo, pero ¿qué representa? ¿qué he de hacer con ella?  

    —Ponértela. —dijo imperativo.  

    —¿Para qué?  

    —Ya lo verás, tu póntela.  

    —No, explícame por qué, o no me la pongo.  

    —Lo ha ordenado Javier.  

    —¿Ordenado? —estaba alucinando.  

    —Sí, esta noche vas a ser admitida en la COMUNIDAD.  

    —¿Se puede saber de qué hablas?  

    —No, no puedo explicártelo, pero no te preocupes, ya te lo explicaré más adelante, ponte la túnica —insistió.  

    —De acuerdo, pero no me gusta este misterio. 

    Vestida sólo con la túnica blanca, sin ropa interior como había ordenado Javier, me preparé a salir. Enrique que también se había puesto una, pero de color rojo me cogió de la mano y nos volvimos a dirigir al comedor. Durante nuestra ausencia habían substituido las bombillas por velas dando a la sala un aire de misterio (estaba acojonada), distinguí que había más gente con túnicas también, pero de distintos colores. Nos sentamos en unos cojines en el suelo 

    —Ahora te lo puedo explicar —dijo de repente Enrique.  

    —Pues explícate rápido porque estoy a punto de salir corriendo.  

    —Tranquila, no te dejes impresionar, nada malo te sucederá.  

    —Venga cuéntame de una vez —dije nerviosa.  

    —Verás, una parte de los que formamos este grupo de colonias pertenecemos a LA COMUNIDAD, nuestro líder es Javier, él selecciona a los miembros y cuida de nosotros.  

    —Y ¿a qué os dedicáis?  

    —Primero te tengo que decir un secreto, yo soy hijo de Javier.  

    —¿Qué? —quedé atónita, por edad podía ser, Javier seguramente pasaba de los treinta y Enrique podía ser su hijo, aunque algo precoz, desde luego la polla de Enrique podía ser heredada de Javier, era algo más pequeña pero claro, tenía menos años.  

    —La prueba la tienes en nuestras vergas, habrás notado que la mía es anormalmente grande para mi edad.  

    —Sí.  

    —Es una enfermedad heredada de Javier, elefantiasis la llaman, la suya también sigue creciendo, ahora le alcanza los 26 centímetros y con el tiempo puede llegar a los 35.  

    —Ahora entiendo, con 26 centímetros casi me parte en dos.  

    —Exacto, y ese es el fundamento de LA COMUNIDAD, sólo los o las que han podido resistir ser follados por Javier pueden pertenecer, de esta manera sus cuerpos al ser follados continuamente por él se van dilatando también con el tiempo y si no lo hiciera así, lo que te ha pasado a ti, con el tamaño que ahora ya alcanza su polla, podría dentro de un par de años significar la muerte de la persona que fuera follada por él, o por mí en un futuro.  

    —Y ¿por qué no prepara a una persona sola en lugar de a todo un grupo? Además ¿por qué tan jóvenes?  

    —En un principio no existía la idea de formar un grupo, el inconveniente es que después de follar con él, ya no se puede sentir lo mismo con otros hombres, poco a poco se encontró que sus amantes se ponían de acuerdo para compartirlo, pero todas querían estar con él. En cuanto a la juventud es debido que necesita que los cuerpos sean lo más jóvenes posible para que la elasticidad del cuerpo sea mayor, a partir de cierta edad es más difícil conseguir dar de sí los músculos.  

    —Pero yo no soy tan joven como los demás, ¿por qué a mí?  

    —Se lo pedí yo, estoy enamorado de ti —quedé en silencio al oír esto.  

    —Te hice pasar por un riesgo al hacer que te acostases con él, pero confiaba que aguantaras, por suerte no me equivoqué.  

    —Poco ha faltado, pero dime más cosas, ¿quién pertenece al grupo? ¿Dónde están los demás?  

    —Los demás están en la cabaña del embarcadero, estarán follando toda la noche, para conseguir que la gente se desinhiba cada día Javier ponía un potente afrodisíaco en la cena, hoy a puesto ración doble así que no pararan hasta dentro de varias horas.  

    —Muy inteligente, ahora entiendo las calenturas que tenía a todas horas.  

    —No creo que a nadie le importe haberse pasado unos días follando sin parar, además alguno como "gordi" ha descubierto sus verdaderos gustos.  

    —Sí —sonreí.  

    —Prepárate, ahí llega Javier, hoy junto a otros candidatos vas a ser admitida, no te preocupes yo te iré indicando lo que tienes que hacer. 

    Quedamos en silencio, llego Javier vestido con una túnica negra, detrás del Juani y Marga (las dos pequeñas mamonas del primer día), con unas túnicas rojas también, se sentó en una silla cubierta con una seda a modo de "trono", las dos chicas a sus pies una en cada lado. Mis ojos ya se habían acostumbrado a la luz tenue de las velas, pude ver las caras del resto del grupo. Estaban Emilio (al que vi cómo enculaba el primer día) con una túnica blanca, Miguel con una roja, Ramis con una roja también entre ellos Ana y Lucia con la túnica blanca (se las había follado el día del juego de las banderas), Astrid con una blanca también era la que estaba sentada junto a mi formando entre todos un círculo. Poniéndose de pie Javier comenzó el discurso de admisión. 

    —A todos se os ha explicado qué es LA COMUNIDAD.  

    —Siiii —contestamos al unísono.  

    —Quiero que sepáis que sois libres completamente, si queréis marchar podéis hacerlo, ahora o más adelante, no tenéis ninguna obligación ni conmigo ni con el grupo, los que queráis estar será por vuestra propia voluntad. ¿Alguno quiere levantarse e irse?  

    —Nooo —volvimos a decir todos.  

    —Bien, hoy tenemos a nuevos compañeros, en primer lugar y siguiendo el orden esta Emilio, levántate.  

    —Sí —se levantó, podía apreciar por el bulto que le formaba la túnica que ya estaba empalmado.  

    —Después de la primera noche en que probaste mi verga has estado suplicándome que volviera a encularte.  

    —Sí.  

    —Bien, pero has de tener un poco más de preparación para recibirla completamente, de momento seguirás con la túnica blanca, eso quiere decir que hasta que entren nuevos miembros a LA COMUNIDAD tendrás que estar al servicio de los rojos, ellos podrán hacer contigo lo que deseen, todo encaminado a irte preparando para que cuando seas llamado por mí puedas admitir dentro tuyo toda mi verga, ¿estás de acuerdo?  

    —Sí —dijo sin dudarlo.  

    —La siguiente es Ana, tú estarás en la misma situación que Emilio, pero tu túnica será amarilla, eso querrá decir que aparte de estar al servicio de los rojos, también deberás estarlo al de las rojas, puesto que tus gustos sexuales están claramente divididos entre los dos sexos. ¿Estás de acuerdo?  

    —Siiii —una mueca de satisfacción se reflejó en su rostro.  

    —Ahora Lucia, levántate.  

    —Sí.  

    —Tú pasaras a llevar la túnica roja directamente, eso quiere decir que aparte de hacerlo con quien tú quieras podrás ser llamada por mí en cualquier momento, en el bosque ya demostraste que podías admitirme dentro tuyo, estoy contento que estés con nosotros.  

    —Es un gran placer —contestó solícita.  

    —Astrid.  

    —Sí —contestó levantándose con rapidez.  

    —Tú estás aquí a petición de ellas, —dijo señalado las dos chicas que tenía sentadas a los pies.  

    —Sí señor.  

    —Me han dicho que aunque ahora mismo no estás preparada, tienes unas grandes aptitudes para en un futuro no muy lejano poder alojarme en tu cuerpo con facilidad.  

    —Eso espero señor.  

    —No me llames señor, seguirás con la túnica blanca hasta que todos los rojos den su visto bueno para que te haga una prueba.  

    —Sí, gracias —desde luego era sumisa.  

    —Y por fin la última, que no por ello la menos importante, Lily.  

    —Sí —me levanté.  

    —Eres un caso excepcional, verás que eres bastante mayor que el resto.  

    —Sí, ya lo he notado.  

    —A petición expresa de mi hijo te probé, y he de decir que quedé sorprendido gratamente.  

    —Gracias.  

    —Parece mentira que un cuerpo de tu edad sin estar acostumbrado haya podido admitir el tamaño de mi verga, pienso que con entrenamiento aprenderás a no pasarlo tan mal como esta tarde.  

    —Eso espero, aunque nunca había tenido tantos orgasmos como con tu verga dentro mío.  

    —Tranquila, lo conseguiremos. Tu túnica dado esta situación excepcional será púrpura —se notó un murmullo general.  

    —¿Púrpura?  

    —Sí, eso querrá decir que todos estarán a tu servicio, incluso a petición tuya podrás acostarte conmigo. Serás la REINA de LA COMUNIDAD.  

    —No sé qué decir —dije sorprendida.  

    —Eso te dará derecho a todo, podrás probar nuevos candidatos o candidatas, usar para tu placer a quien quieras de uno en uno o todos de golpe, lo que tú ordenes se hará, y si quieres podrás engendrar un hijo mío o de mí hijo. Desde este momento eres igual a mí dentro de la jerarquía de LA COMUNIDAD.  

    —Muchas gracias, sabré corresponderte este gran honor como te mereces.  

    —Ahora voy a imponerte la túnica, acércate. 

    Me situé frente a él, una de las dos chicas acercó una bandeja con una túnica púrpura plegada, me ordenó quitarme la blanca y mi cuerpo desnudo quedó delante de todos. 

    —Compañeros —dijo— vamos a purificarla para que nada sucio quede de su vida anterior.  

    —Siiii.  

    —Sí, purificadme —exclamé. 

    Me rodearon todos, y comenzaron a lamer mi cuerpo, me limpiaban con sus lenguas, las notaba por todos sitios, recorrían mis piernas, mis nalgas, mi espalda y pechos, mis brazos y dedos fueron chupados completamente, al cabo de unos minutos mi piel era un dispositivo súper sensible que enviaba impulsos de gusto a mis neuronas, noté aquellas lenguas entrando en mis orejas, en los pliegues de mi cuello, chuparon mi orificio anal hasta dejarlo muy sensible, entraban y salían de entre mis labios vaginales entreteniéndose en limpiar una y otra vez todos los rincones, recogían ya mis propios jugos que resbalaba y salían de mi vagina, me mantenía de pie con los ojos cerrados, procurando no caer rendida a punto ya del primer orgasmo que no tardó en llegar, un gemido escapó de mi boca mientras todos se lanzaban a intentar recoger en sus bocas mis líquidos. Las piernas comenzaban a fallarme y me senté en el suelo, me secaron con una toalla y me ayudaron a levantarme de nuevo, me acercaron a Javier que con la túnica púrpura en la mano me esperaba, levanté los brazos y dejé que la túnica cayera sobre mí, la polla de Javier rozaba mi vientre inevitablemente. El agradable tacto de la seda sobre mi cuerpo hizo que me sintiera bien, Javier me cogió de la mano e hizo que me sentara a su lado en otra silla cubierta con seda roja. 

    Enrique se levantó y con un pequeño martillo hizo sonar un gong, todos se quitaron la túnica excepto Javier y yo, un nuevo golpe de martillo indicó que podía empezar la instrucción de los nuevos. Emilio, Ana, Astrid y Lucía pasaron al centro del circulo mientras el resto se abalanzaron encima, en principio, los protagonistas fueron las manos y las lenguas que recorrían los cuerpos de los iniciados que a su vez respondían de la misma manera. Sentada junto a Javier era una privilegiada espectadora del espectáculo, de vez en cuando miraba a Javier, notando como su túnica comenzaba a tomar la forma de su pene que crecía debajo, las dos chicas que estaban sentadas a sus pies metiendo la cabeza por debajo del faldón de la túnica comenzaron a recorrer con sus bocas la gran tranca de Javier, veía sus cabezas marcándose en la tela como subían y bajaban por toda la longitud del pollón, Javier acompañaba las cabezas con la mano y miraba extasiado la orgía que tenía lugar a sus pies. 

    Emilio a cuatro patas recibía en su culo la polla de Miguel mientras su lengua recorría el coñito de Astrid, esta también chupaba a Lucia que con las piernas abiertas empujaba la cabeza de Astrid contra su entrepierna a la vez que chupaba junto con Ana la polla de Enrique, Ramis con la cara metida entre las nalgas de Enrique metía su lengua en el ano dándole un apasionado beso negro que, por la cara de Enrique, se demostraba muy eficaz. Dándose la vuelta, Enrique clavó la polla en la boca de Ramis que, más que chupar, se dejaba follar por los golpes de cadera de Enrique, Ana sentada sobre Miguel se metía hasta el fondo de su almeja la verga de éste que había salido del culo de Emilio, momento que éste aprovecha para clavársela en el culito de Astrid entre jadeos y gritos de ésta a cada poco que le va entrando dentro. Lucía come ahora la polla de Ramis que sigue siendo follado por la boca. 

    Javier, ya sin túnica, lame las tetitas de Juani mientras Marga continúa chupándole el capullo (es lo único que consigue meter dentro de la boca), a la vez que sus dedos juegan con la puerta trasera de Juani que por delante recibe los dedos de Javier. Yo me quito también la seda que me cubre y de rodillas junto a Javier paso mi lengua por sus huevos y polla, dejo el capullo para Marga pero del resto me ocupo yo, Marga coge mi mano y la lleva hasta su cuevita, enseguida la acaricio y consigo que empiece a mojarse, veo los flujos que caen de entre las piernas de Juani por los efectos de los dedos de Javier y Marga, no puedo resistirme y dejando momentáneamente a Javier comienzo a lamerle los muslos hasta el coñito, recogiendo todo lo que mi lengua puede. Un fuerte grito me hace girar la cabeza, Enrique ha metido su pollon en el culo de Astrid, ésta chilla de dolor pero no deja de empujar hacía atrás, veo el rabo, cómo va entrando perdiéndose en las entrañas de la chica, desde luego no era la primera polla pero sí de aquel tamaño, debajo de ella Ana acompaña con la mano la polla de Enrique mientras chupa el clítoris de Astrid a la vez que ella misma es follada por Miguel, Emilio sentado sobre la polla de Ramis es enculado mientras besa y estruja el pecho a Lucía que sentada sobre la cara de Ramis también deja que éste meta su lengua y dedos por todos sus orificios. 

    Incorporando a Marga, Javier la levanta y apuntala su cipote en la entrada de su chocho, poco a poco la va dejando caer y entre fuertísimos jadeos de la chica, la va empalando (si la dejara caer de golpe la mataría, sin duda), sólo ha metido la mitad cuando comienza a moverla arriba y abajo como si fuera una muñeca; no la mete más, ese debe ser su límite. La miro con envidia, tengo ganas de que acabe para sustituirla y dejar que todo aquel cañón de carne entre dentro mío, pero yo la admitiré toda, no pienso dejar nada fuera. Marga se corre una y otra vez, mientras Juani lame los bajos de Marga para que su goce sea mayor, yo sigo lamiendo los huevos de Javier mientras me masturbo pensando en lo que me espera. Después de unos estertores Marga ha llegado a su límite, pierde las fuerzas y Javier la levanta y sacándole la polla de dentro la recuesta en el suelo a su lado, Juani enseguida comienza a pasar la lengua por el conejito de Marga para aliviarle después del esfuerzo. 

    Ahora me toca a mí. Me levanto con mis dedos aún dentro, quiero estar bien lubrificada, acercándome a Javier que sigue sentado cojo su cipote inmenso y comienzo a refregarlo por mi entrada, lo noto mojado de los flujos de Marga, eso aún me excita más, está caliente y lo siento palpitar cuando roza mi pubis. Levanto la pierna y la apoyo en su rodilla, ahora su capullo roza la entrada, por unos segundos la puntita entra y sale de dentro mío unos pocos centímetros. Estoy chorreando. Deseo que la meta ya, me pongo de pie sobre sus rodillas y comienzo a bajar, no tardó mucho en notarla, se mantiene erguida ayudada por Juani que la dirige hacia mi entrada, mis rodillas se van flexionando a medida que la verga entra dentro mío, noto aquel enorme cilindro dentro mío y mirando hacia arriba con los ojos perdidos sigo bajando, ha entrado algo más de la mitad y bajo las piernas al suelo, Javier me mueve circularmente haciendo que mis orgasmos hagan su aparición, primero los noto separados, con intervalos, de uno en uno, sigo bajando y vuelvo a notar que llego hasta aquel punto donde nunca antes había llegado, Juani ahora chupa mis pezones que han adquirido un tamaño descomunal mientras tres de sus dedos están alojados en mi culo. 

    Javier comienza a moverse, hasta ahora lo había hecho todo yo sola, sus caderas empujan con suavidad hacía arriba metiendo poco a poco el resto de su polla, mis gemidos van acompañados por lagrimas que no puedo evitar, no me duele tanto como hace unas horas, pero aún es mayor el dolor que el placer, todo y que Juani consigue que oleadas de placer lleguen de otras partes de mi cuerpo y compensen el dolor de mis entrañas. Por fin noto los huevos de Javier entre mis piernas, ya está toda, ahora sí que al cabo de unas pocas embestidas comienzo a notar gusto, cada vez más, mi cuerpo es la segunda vez que recibe aquella gran polla y comienza a aceptarla menos dolorosamente. Unos minutos después ya todo es placer, vuelvo a tener orgasmos consecutivos, prácticamente seguidos. Apoyada en el suelo me levanto y me siento empalada en la polla, entra y sale casi hasta la mitad haciéndome volver loca, jadeo y grito sin parar, Juani sigue chupando mis tetas, pero quita los dedos del ano, no lo sé en aquel momento, pero van a ser substituidos, una polla busca la entrada. Enrique de pie detrás mío entre las piernas de su padre, busca la entrada de mi culo, va encularme a la vez que Javier la tiene dentro mío. Siento un momento de pánico al pensar que la polla de Enrique no son los deditos de Juani, me van a partir en dos si meten a la vez sus aparatos. 

    Convencida que no podré resistirlo intento salirme de Javier, pero es imposible, estoy demasiado clavada. Noto la polla de Enrique cómo entra, lo primero que siento es su grueso capullo que traspasa mi esfínter, un alarido mío hace que todos miren hacía allí, estoy sin moverme recibiendo en mi culo la polla de uno mientras tengo la mitad de la polla del otro dentro de mi almeja, Enrique empuja hacia arriba con fuerza haciendo que su pene entre rápidamente, suplico que pare mientras grito y lloro. Sus huevos chocan contra mí, ya está toda dentro, comienza a moverse arriba y abajo, reacciono con placer ¡es increíble notar dos pollas dentro! Y más de aquel tamaño. Javier sin moverse deja que sea yo que al ritmo de las envestidas de Enrique me siente y levante de sus rodillas con su cipote dentro, el placer es infinito y los orgasmos seguidos hacen que entre en una especie de sopor previo a desmayarme, voy quedando sin fuerzas cuando Javier acelerando el ritmo se vacía dentro mío, noto chorros de leche inundándome y resbalando hasta el suelo pues mi cuerpo se ve imposibilitado de retenerla dentro, quedo abrazada a él mientras Enrique sigue taladrándome por detrás, un fuerte golpe de caderas y la leche caliente inunda mi trasero. Me levantan entre los dos chorreando leche y me depositan en mi silla, allí voy mojando la seda con la leche de sus corridas, Marga la va recogiendo con la lengua y de vez en cuando la coge directamente de mi vagina, es agradable notar el tacto de su dulce lengua después del trasiego al que he sido sometida. 

    Mientras me recupero, disfruto mirando a los demás, Juani aprovecha que la erección de Javier ha menguado considerablemente para sentarse sobre él y metiéndose la polla dentro de su concha, hace que esta se introduzca casi completamente. En plena efervescencia sería imposible. Más que follársela la masturba como un consolador, ella gime y abre los ojos desmesuradamente, no cabe duda que sus movimientos han conseguido que el cipote de Javier se vaya recuperando y creciendo dentro de ella, él la sujeta por las nalgas para que no caiga de golpe y se la clave hasta el fondo, aun así por la cara de ella no creo que nunca la hubiera tenido tan adentro, mirándola me veo a mí misma, sus lágrimas asoman a los azules y angelicales ojos, las piernas completamente abiertas y sujetadas por Emilio que delante de ella le ha puesto la polla en la boca para que se la chupe. 

    Ana estirada en el suelo deja que Ramis y Miguel la chupen y la acaricien, mientras ellos mismos son follados por Enrique alternativamente, detrás de ellos Lucia se lo monta con Astrid, las dos con las piernas entrecruzadas dejan que sus excitados clítoris se follen mutuamente como pequeños penes. La fijación de Enrique por los culos es enfermiza, después de sodomizar a los dos muchachos, coge a Lucia por las caderas y separándola de Astrid le mete su precioso rabo en el culo, esta brama de placer al notar aquel trozo de carne caliente fundiendo su ano. Ana a cuatro patas recibe ahora a Ramis en su almeja y a Miguel en su culo, aunque los tamaños no son los mismos, ahora entiende lo que sentía yo taladrada por los dos lados y jadea con fuerza. Las corridas se generalizan, veo salir la leche de la comisura de los labios de Juani, la polla de Emilio se ha corrido dentro de ella, pero no para de chupar y beber todo lo que puede, está ida de pasión por culpa de la polla de Javier que la sigue perforando. Ana sentada en el suelo recibe sobre su cara y cuerpo las corridas de Ramis y Miguel, las recoge con la mano y se las va llevando a la boca a medida que caen sobre ella. 

    Astrid recibe en su cara la leche de Enrique que justo antes de correrse la ha sacado del culo de Lucia y la ha orientado hacía el rostro de Astrid, Lucia incorporándose lame la cara de la chica recogiendo la leche que Enrique le ha negado, veo los muslos de las chicas completamente empapados y eso indica los innumerables orgasmos que han tenido. 

    Un grito, no de dolor precisamente, me hace comprender que Javier está vaciando sus huevos dentro de Juani, esta ríe y llora a la vez notando el líquido caliente y espeso que la inunda, es la felicidad completa. Yo soy la última en correrme con la lengua de Marga, las dos al unísono llegamos al orgasmo pues su mano tampoco se ha estado quieta y se ha masturbado a la vez que me comía. Las caras reflejan cansancio y felicidad, todos hemos quedado satisfechos y saciados. Creo que costaría mucho disolver este grupo, somos un buen grupo de amantes. 

    De camino a las cabañas, miro al embarcadero, ya no hay luz, el otro grupo también habrá acabado, efectivamente en la cabaña Pedro ya duerme acompañado por Carmen, los miro un momento a los dos desnudos sobre el colchón, aún veo los restos de la corrida de los dos en las sabanas. Me acuesto y enseguida se me une Enrique, me da un beso y abrazados nos dormimos. 

    Epilogo: la vuelta a casa 

    Por la mañana me despiertan unos gemidos, Pedro está haciéndole el amor a Carmen, digo haciéndole el amor y no follando por la ternura con que lo hacen, creo que han formado pareja. Siento envidia y comienzo a acariciar a Enrique, se despierta y dándose cuenta de la situación cubre mi cara y boca de besos mientras sus manos recorren mi cuerpo suavemente, dándome la vuelta quedo en posición de 69, chupo su polla con deleite y el mi coñito, no mete sus dedos, sólo juega con la lengua en mi clítoris. Recorro sus huevos hasta su orificio anal, noto como da pequeños respingos cuando siente mi lengua entrar en su ano, pienso que debe ser virgen por él, con la polla que tiene siempre debe "dar". 

    Un silbato interrumpe el momento, miro la hora y me doy cuenta que en media hora saldrá el autocar, hemos de levantarnos y asearnos, hemos dormido demasiado. Me incorporo y a pesar de las protestas de Enrique me levanto, veo que Pedro apura el polvo con Carmen sobre él. Las grandes tetas de Carmen botan con el movimiento de las embestidas, me hace gracia y la miro un par de minutos, las protestas de Enrique, que sigue con la polla completamente tiesa, hacen que riendo vaya corriendo al baño y Enrique me sigue, me alcanza y apoyándome contra la pared empieza a meter su polla en mi conejito, me cuelgo de su cuello abrazándolo con las piernas, le dejo entrar gustosa, me encanta follar con él. Llegamos al orgasmo Carmen y yo a la vez por los jadeos que damos las dos. Los dos chicos tampoco tardan en correrse casi a la vez, acabamos y reímos los cuatro. 

    Rápidamente nos lavamos y vestimos, hacemos de cualquier manera la mochila y salimos al exterior, ya está allí el autocar, vamos entrando en él. Nos invade cierta tristeza, hemos estado 4 días allí y han sido los mejores de mi vida y de la vida de los demás, se cierra la puerta con todos sentados dentro y arranca, el silencio predomina entre todos. Los recuerdos de los días pasados se agolpan en nuestros cerebros, en silencio voy mirando a todos, me he acostado con todos ellos y ellas, recuerdo cada momento de los pasados con cada uno. 

    De repente me viene a la cabeza Juan, mi exnovio. Lo encontrare en la estación de autocares cuando lleguemos, desde luego no quiero volver con él, mi futuro inmediato es con Enrique y LA COMUNIDAD. Él también se lo habrá pasado bien con Carla, la otra monitora que volvió con él a casa el domingo por la tarde. No puedo evitar pensar que sus 14 o 15 cm. ya no me sirven para nada, en silencio esbozo una sonrisa y miro a Enrique que a mi lado ha cerrado los ojos parece que duerme apoyado contra la ventana. 

    Cierro los ojos yo también apoyada en Enrique, faltan seis horas para llegar. 

      

      

    FIN 
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